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NOTAS BlOLOGICAS SOBRE ALGUNOS INSECTOS CHILENOS* 

POR

Flaminio RUIZ P. 

Prof f! sor cte C ie nc i a ~ Naturales d e l Coleg w S an P edro N o lasco 
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J~:n una rt}eil~lltP (}X( ~ ursi('n• a las 'ferrnas del \lanza-
llar, situaclas a euatro I(~guas al Pste del pueblo dt~ ( ,ura-
( ~ a n t Íll. y a H f) O tn e t ro~ so b r <.l P l 11 i '· ( d d t' 1 m a r, t 11 \ · e 1 a 

•• 
oportunidad dP haeer alg·unas obHlH'\ ' a< ~ ionr~ ~olH·e la vida 
de nlgttnos eo)PúptPros df~ ( ,hilP . I~:s estP u11 lugar qtu~, al pa-
rener, ha sido rnuy fHH~o visitado por lo~ (~ntornologistas, y 
digo esto e11 vista de que la~ eolecc~1on e~ qnP he visit~ulo 
en Santiago y otras eiudacles , llO nlUPRtran PjetnplarP~ t~ti
q uetados eon die ha loca 1 idad . 

IJ~. t fauua eutotno]()gi(~a dP aquella regiú11. PR por 
dPmús riea e interesalltP e n especi('S, puP~to que allí e~túu 
represeut~ulos to(los lo~ úrdene~, <!Oll gra11 uúmt\ro (le eA-

• 
pPClCS. 

_¡\ 1ni jui eio la causa priHeipal (lP tal ahu1ulanc~ ia He 

deh(~ a qnP- la ~ tnnntnilas que eircunda11 aquel lugar, ~on 
vírgen(:~~ au11 , puPsto que todavía no ha llegndo allí la ,]Ps-
tructora a eei c'n 1 d P los rocps . 

.:\dernús. la eor(lillPrtt <le l)ell1Phue o clP- las l{aíces 
fo r 1 n n a 11 í u ll v a 11 e o e i r < ~o , e i r < ~ 11 n d n el o p o r e l r í o ( , a u t í t 1. 

J\tli exeursión duró cinco día~, en lo~ <'llnlPs pud e reunir 
gran cantidad de rnaterial entornológ-i eo, que st~ Pn eHPHtra 

depositado en el :\luseo clel (\)lt-\gio ~fl.ll 1\~dro X o lasco~ y 
de los cunlr~ pnhli<'art~~ lllHl li~ta una \ ' PZ qun PSt('\n deter-
rniuadas todas las e s peeies , por los P ~ PP<'i<~lista ~ l'PS JI()C· 
ti vos . 

I.> a r a rn í h a b í a s i (lo u H P n i ~ t n a ( d e n e o 11 tr a r 1 o~ 1 u g a -
rPs doncle se desarrolla y ri,·<' p) Sclerognathus Bacchus, 

* Tnd>a.j o lt~ ido t•n ~t'~ lún g(' ll~'l'id dt• f(• t·l la 1:; d( • .\ bril e\. · 1H~-l. d(-~ 
la Ror . dP Entomo l(.)!_!i ('ct d" ( ~ hil • · . 

• 



- - -------- - . -. ·- -· --·- -- -----~-- ····--- ·-·- ··--- ---·-. -·- . . .. . .. --- ---· . - -

llojJe ** pues los pocos ejen1plares que antes exiHtíau en la 
coleeei()ll del 1\1.useo del f~oiPgio, habían sido recogidos 
aisladarnente y eu distinta~ localidades . Este hecho rne 
ftqlÍa rnuy preoeupado y t~ll cada Hlla de rnis exeursiones 
ul sur (le ( ~ hilt~, no tne había sido posiblP enco11trar estas 
loealidalles. 

... .-\._ varios entotnólogos bahía oído dP<~ir qttP 
se e t o e o nl o o t ros l> e e ti 11 i e o r n i os , s P a 1 i r u e 1l t a e o u 
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del roble (Nothophag·ns obli cua) y para cuya den1ostración 
basta ha dar algutl os <~ortes u estos {u·boles, para e u con trar, 
ul día siguiente, grn11 cnntidad de A-9clero.r¡nathus llacchu.'i 
HozJe. 

Desg·rac1ada rne11 te, rne \7 eo en Ja ueePsidad de decir 
l{Ue esto no es (~xacto . J)uruute los tres aftos que he ex-
eu rsionado en ]as n1on tafias sureiías, he efectuado esta 
operaei<)n en rnuehos robles: y al (lía siguiente y sub~i-
- -

:i:::: Es el llarnado Dorcu... s Darwini, e u la ~ool. 
tont'> \ .. ( H~;')J ). pcí. .~ . -lS. El Yttlgo lo llanta Quiche

ll e don Claudio O a'". 
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guiente, los he visitado siu encontrar eu l~llos, ui eu lo~ 
alrededores, uingúu ejernplar. 

En cuanto a su aliinentación de la savia (lel roble, es 
efectivo, aunque n1i distinguino arnigo el t>rof. .< •arloR S. 
Reed, lo encontró en los troncos de Aristotelia maqui, e u 
cantidad grande, alrededor ele la ciudad de (~ura-(~autíu. 

En la excursión a que hago tnPneiún, volviendo de la 
cotidiana colecta, me encontré con uu roble prúxirno al 
catnino internacioual por I1onquirnay, de aspecto enfermo. 
N o m e ll a n1 ó 1 a aten ei ó n desde el punto de vista en tomo-
lógico, pero si, qui8e descansar bajo este árbol peculiar de 
(~hile. Al dejar mis útiles f~n el suelo, dí una rnirada al 
tronco del árbol para ver cual era la causa de su Pufernle-
dad, y cual no seria tni asomb1·o al \rer que,juntoal sue]o, 
su tronco estaba cubierto de Sclerognathus. ])esptu'·s de 
detenida observación, me resolví a recojer tnn iuteresantt~ 
insecto. El árbol manaba abundante cantidad de savia, 
por las heridas originadas, uo por el hacha ni otro ohjeto 
cortante, sino por las poderosas rnandihu1as del Sclerogna-
thus Bacchus, Hope. 

~~n estas heridas principiaban varias galeríuH, en uua 
de ellas observé a una hembra desovaudo, y en otraH, lar-., 
vas en distintos esta(los dP desarrollo, IHH que se alimenta. 
han con la savia. 

l~nterradas a cineo o die~ eoutírnetros, había \'arias 
hen1 bras e u estado ugóuico, pues ~·a habían cumplido la 
tnisión que la naturnle~a les depara y sólo esperahau la 
tnuerte. 

De las galerías qne excava el Sclerognathus Bacchus 
llope, se aproyecha también la Paromia dorcoides, Westu y 
la Aparomia bifasciata, Redtb. de la familia Nitidulidae 
para poner sus huevos, hecho que comprobú recojietHlo 
varios huevos y lar\ras de estos insectos. 

~ 

No se observa eu estas reuniones la luelut del1na(~ho 
por la hen1 bra. porque los nu rnerosos machos que allí hahía~ 
se ettcontrabau los unos en cópula y lo~ otroR libando sa-

• 
VUl. 

Por estas observaciones deduzeo que el úrbol ¡Jrefe-
rido por el Sclerognatus para su desarrollo, e8 el ... Votho· 
phagus oblicua. l~n cuanto a la dnraci6u de su rnetamorfo-
sis, no tengo aun uoticias. 
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En este primer hallazgo reeogí cuare11ta y cinco ejern-
p!nres e'1tre rnachos y hernbras:o en perfecto estado, sin 

~ - contar los in di \~iduos de otras seis e~pecies, eutre J>eetiHi-
~-- cornios y otras familias . 
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:~· Al día siguiente, rol rí a vi si tnr el árbol ereyeudo no 
~:_' encontrar nuda., pues que el día anterior había hecho u11a 
~- · 1·ecogida total, pero no fné así: vol\'Í a eucoutrar ,.~eiute y 
L: dos ejemplares más. 
:.~ J)nrarlte rni estada en las 'l'ertnas, repetí diariarneute 
• : estas \'isitas, y siempre fueron fructíferas. En la últirna d~ 
t ellas recogí quince ejemplares, horas antes de tornar el 
( automóvil que me condujo a C~ura·(~autín, y lamentando 
r una y miJ veces 110 haber dispuesto de una cámara foto-
r. 
z _ gráfica, para haber ilustrado estos breves datos eon fo-
k tografíns Je las heridas q ne prod nce en sn árbol predi-
~; lecto. ,... 

~- El total de individuos de esta especie, que alcanza a 
trescientos, fué recogido nada n1ús que en siete robles que 

f presentaban la misma característica dcl ·que mencionó, eu 
~:- un lugar donde habría diez mil de estos árboles, y m u eh os 
t- de ellos con cortes recién hechos por los leñadores de la ,. 
~- montaña, y eu los que no encontré ningún ejctnplar, lo que 
~- demuestra claramente que si es efectivo qne este insecto 
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se alimenta de savia, no lo es que acuda a los eortes hecho~ 
por la rnano del hombre . 

J)e lo expuesto se deduce que el Sclerognathus Bac-
chus, Hopees surnatnente perjudicial al roble, pues adem~²s 
(le la savia que consume~ hace perder gran cantidad dP 
ella. Por otra parte, las larvas, mientras están con :su~ 
rnandíbulas débiles, se ali n1en tan cou la savia que nutna 
ele las heridas producidas por los imagos, pero uua ve~ 
que estos órganos hn11 adquirido la suficiente consintell-
cia, contint1au horadando el tronco del úrhol, que concluye 

• por rnor1r . 
Dtll trabujo del Sclerognathus Bacchus llupe, se apro-

vechan también otros pequeños Pectinicornios, cuyas tnan -
díbulas no tienen la consistencia necesaria para roer e 1 
t,.onco del roble. Ellos son: Sclerognathus coelatus Blanch, 
S . mandibularis 6"ol., S. tuberculatus Sol., S. costatus (P. G., 
ined.) 6". vittatus Esch. y S. Lessoni (P. G., ined.), que sP 
encuentra11 aglomerados. 
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l>e la familia Nitiduli(/a e, Paromia dorcoides J J estu.
y Aparomia bifasciata Redtb. de las cuales ya (lijin1os que 
se aprovechan de I~ls galerías que excava el Sclorognathus~ 
para el desarrollo de sus larvas. I por ú l ti n1o e 1 1~ la t l'n·ido 
Adelocera chilensis Sol . y otras interesan tes espPei es, hoy 
en poder del i lus trc ~Jefe de 1 a Sección ~~~n torno 1 ogí a dt~ 1 
Museo de Santiago de (~hilP, Pro f. .T>r. (~arios 14

:. 1 ,ortPt\ 
para su estudio. 

SANTIAGO, 12 de Abril de 1~)24 . 
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